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LIBROS
 

Periódicos y revistas españolas 
e hispanoamericanas, 

Editorial AGUIFIL, Centro 
de Investigaciones Literarias 
Españolas e Hispanoamerica· 
nas, OLEH, Portugal; 746 pp. 
Vol. 1 y 1153 pp, Vol. 2. 
1989. 

Esta edición es resultado 
de un exhaustivo trabajo de 
investigación bibliográfica de­
sarrollada por el CILEH, con 
el propósito de ofrecer dos 
grandes catálogos con infor­
mación precisa de diversos 
periódicos y revistas hispano­
americanos. Recoge todas las 
publicaciones periódicas que 
van desde las de edición dia­
ria hasta las quinquenales, 
así como otras de ed ición 
irregular, compiladas a tra­
vés de un amplio programa de 

. solicitud de información a los 
propios interesados. Bajo ca­
da referencia, cuando es posi­
ble, se hace constar el currí­
culum del director de la pu­
blicación, datos de sus cola­
boradores más cercanos y los 
sitios a donde dirigirse para 
solicitar mayor información. 

El Volumen I contiene las 
publicaciones periódicas orga­
nizadas por orden alfabético 
de TITULOS. En el Volumen 
I1 están los TEMAS genera­
les y varias secciones especí­
ficas. Una sección permite 
consultar la traducción a Ifa­
bética de cada TEMA en in­
glés, francés, alemán e italia­
no; en otra constan las publi­
caciones en español llegadas 
después del cierre de la edi­
ción. 

Finalmente está la sec­
ción Organismos Internacio­
nales con la denominación 
oficial de éstos, una breve 
referencia de su actividad, 
dirección postal y los pun­
tos de suscripción o compra 
de ejemplares en los países 
considerados. Todas las sec­
ciones observan el orden al­
fabético español y, en los 
dos volúmenes, los tipos de 
acceso para la localización de 
las publicaciones son los TI­
TULOS y los TEMAS. 

Cecilia Vergara 
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La radio en el área andina:
 
Tendencias e información
 

Editorial Quipus. Colecci6n 
"Encuentros", Vol. 1, CIES· 
PAL. Primera Edici6n, Qui­
to . ~cuador, 175 pp. 1990. 

CIESPAL celebró sus 31 
años de vida, con la realiza­
ción -en noviembre de 1990­
de un seminario internacio­
nal, con representantes de 
las principales cadenas infor­
mativas de radio de los paí­
ses andinos. Su propósito fue 
estudiar la estructura y ten­
dencias de- los informativos 
radiofónicos, para rejmpulsar 
el desarrollo y calidad de la 
radiodifusión informativa sub­
regional. Precisamente, en es­
ta obra se ofrecen las princi­
pales ponencias y conclusiones 
a las que se arribó durante--._-_ ..---. ....... -


CIESPAl Apartado 17-01-584 Quito-Ecuador 

Envíe suscripción a partir del No. __ por 1 años D por 2 años D Envíe primero facturaD 

Envíe ejemplares sueltos Nos Envíeme más inforrnacicn D 

Nombre _
 

(Name)
 
Institución
 

(Institución) 

Dirección 

(Address) 
Ciudad/Estado _ Código Postal _ 

(City/State) (Postal Code) 

País _ Fecha 

[Countrv] (Date) 

ese evento, la primera de la 
nueva colección Encuentros, 
que publica CIESPAL. 

Contiene un sobresalien­
te detalle de la trayectoria 
e influencia de la radiodifu­
sión latinoamericana, desde 
sus albores, y por casi un 
siglo, con énfasis en los 
países del área andina. Inclu­
ye además, un análisis de las 
Tendencias de los Informati­
vos Rad lofónlcos: Estructura 
y Alcance de las Cadenas 
Radiofónicas Informativas y 
los Noticiarios y Tendencias 
de Unidad Exógena. 

También examina el acce­
so a las fuentes de informa­
ción, el funcionamiento de 
los sistemas noticiosos, po­
sibilidades de producción ra­
diofónica multinacional y las 
necesidades de formación pro­
fesional de los periodistas. 

El libro es publicado bajo 
el auspicio de la Dirección 
General para la Cooperación 
Internacional, del Ministerio 
de Relaciones Exteriores del 
Reino de los Pa(ses Bajos. 

El valor fundamental de la 
obra está en que recoge 
con fidelidad las intervencio­
nes y documentos de los di­
sertantes e interlocutores que 
participaron en el encuentro 

. subregional. 
Wilman Sánchez-­
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12COMUNICACION, GUERRA Y PROPAGANDA 
Para qué tantos medios, de comunicación, tanta alta tecnología, si en tiempos de 
guerra no se puede decir la verdad. En el Golfo ganó la madre de todas las censuras. 

Francisco Prieto, Miguel Rivera, Luis Eladio Proaño, Michael Morgan, Justin Le­
wis, Sut Jhally, Kirby Urner, Saheila Amiri, Juan Fonseca, Ana Luda Bravo, José 
Sandoval, Mark Jendrysik, Norman Solomon, Bradley Breenberg, Ed Cohen, 
Hairong Li, José Steinsleger, Peace Net. 

68LA PRENSA EN AMERICA LATINA 
Existen cerca de 7.500 medios de comunicación colectiva en toda la región. Son 
muchos-muchos. La mayoría entretienen e informan. 

Jair Borin, Ana Lápez, Gloria Dávila, Fernando Checa, Zuly Meneses, Mauricio Es­
trella, Miguel Trespidi, Edgardo Carniglia. 
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Carta del editor 

L a Guerra y la Paz. Muchos seres humanos son vio­ ese líder, de ese Estado. Y reina la censura, la auto-censura
 
lentos, agresivos. Cada tant~, un líder de alguno y la reeontra-eensura, Y la verdad muere.
 
de los cuatro mundos decide por la guerra. La ¿Qué hacer? Simple. Recordar que también nos debe­


muerte. Rompe el deseo de la mayoria de vivir en Paz. mos al pueblo. E informar la verdad, toda la verdad y nada
 
Se justifica sobre la base de "razones de seguridad nacio­ más que la verdad.
 
nal". Y difunde a los cuatro vientos a través de elaborados Medios. Día a día, poderosos medios de comunicación
 
esquemas de propaganda que "su nación tiene la verdad". nos bombardean con miles de mensajes de entretenimien­


y el pueblo, su pueblo le cree ¿Cómo no le va a creer? to y de los otros. Así lo prueban las investigaciones ~eali. 
Al pueblo se le_presenta una sola cara de la verdad. Y las zadas por CIESPAL. 
dos caras de la mentira. Muchos medios de comunicación, No hay escape para el escape. 
sus dueños, periodistas, se transfonnan en tiempos de 
guerra, en parte substancial del aparato de propaganda de Juan Braun 
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ENTREVISTA COMUNICACION, GUERRA Y PROPAGANDA 

Capacitación
de periodistas 
Charles Green, PROCEPER
 

'.1 ProgramaCerttro.americano de Capa­

•• .• .• .CifaCiOnde•••. per.íOdi$t.as ... RO..•.. CEPER­••• •... ~
es uno de 10$ más ambiciosOs que ja­
más se hayan intentado al Sur del río 

Grande. Cuenta con üngran equipo humano, 
entre ellos Arthur Hei$e,Gerardo Bolaños y 
Charles Green. Y son ambiciosos. En pocos 

E años 2.500 perio~.istas tlabrárf <J.18sadOP()r SU$ 
aulas. la mitad de los que existen en esa sub­
'región. 
CHASQUI entrevistó en exclusiva al Director 
de PROCEPER, Charles Green, repertero y 
corresponsal extranjero en 30 países por más 
de 25 años. Sólido, muy sólido. 

José Sandoval 
Mark Jendrysik 

Opinión
 
pública
 

La opinión pública fue desinfomiada 

JUAN BRAUN: Charles ¿Por qué te 
hiciste periodista? 

CHARLES GREEN: Es simple. Mi 
padre trabajó como tipógrafo en perió­
dicos de Texas y recuerdo que yo lo 
acompañaba al periódico donde él 
trabajaba. En aquellos días, a fines de 
los años 40 y a comienzos de la déca­
da de los 50, los periódicos funciona­
ban mucho más como familia, no co­
mo ahora; desde niño conocí a muchos 
de los periodistas que escribían sobre 
deportes y cubrían asuntos políticos; 
y todo eso me impresionó mucho, es­
pecialmente que los cronistas deporti­
vos conseguían entradas 
juegos de beisbol. 

gratis a los 

J. B. ¿Qué edad tenías? 
CH. G. Como seis o siete 

primero que recuerdo es 
años. 

que mi 
Lo 
pa­

dre me llevó al periódico y me hizo un 
diploma con una barra de plomo lino­
tipo que se usaba para imprimir el 
periódico, con mi nombre. 

J. B. ¿Cuándo escribiste y cómo es­
cribiste tu primera nota, tu primer 
artículo publicado? 

CH. G. Cuando tenía 12 años, yo fun­
dé un periódico en mi escuela; un pe­
riódico en el que yo era el dueño, 

Juan Braun, argentino. Ph, D., Editor de 
CHASQUI. 

director, reportero y tipógrafo; escri­
bí sobre actividades de los otros alum­
nos del colegio; éste duró como doce 
ediciones y tuve que cerrarlo por fal­
ta de recursos financieros. Después, 
comencé a escribir en el periódico de 
mi secundaria, en el "high school": 
luego decid í estudiar periodismo en la 
universidad y también empecé a escri­
bir para el periódico de esa institución. 

J. B. ¿En qué universidad te gra­
duaste? ¿Obtuviste tu "Master", 
"Ph.O."? 

CH. G. Obtuve mi licenciatura en 
periodismo en la Universidad de Te­
xas, en Denton, por el año 1959. 

J. B. ¿Por qué te fuiste a trabajar 
a América Latina? ¿Creo que estuvis­
te muchos años en México y América 
Central? 

CH. G. Bueno, como soy una persona 
que nació y creció en Texas, siempre 
tuve muchos vínculos con México. 
Tenía la idea de trabajar como corres­
ponsal extranjero y decidí que en Amé­
rica Latina existían muchas posibilida­
des de hacer noticias. Así que comencé 
a trabajar como corresponsal extranje­
ro ¿y por qué no hacerlo en México? 
Este era un país que yo ya conocía. 
Debo enfatizar que América Latina 
siempre me ha fascinado por su diver­
sidad. 

J. B. ¿En qué año fuiste a trabajar a 
América Latina? 

CH. G. Bueno, fui a México para 
trabajar como corresponsal en 1964 y 
ten ía entre 28 y 30 años. 

J. B. ¿Qué piensas de los periodistas 
mexicanos? 

CH. G. Hay buenos y malos, como 
en todos lados. Pero la prensa mexica­
na desde la fundación del primer pe­
riódico en el nuevo mundo, siempre ha 
sido una prensa combatiente. 

J. B. ¿Qué piensas de los periodistas 
latinoamericanos? 

CH. G. Los periodistas latinoamerica­
nos son, en general, muy buenos, con 
algunas diferencias, por supuesto, con la 
prensa de otros países. Pero la prensa 
en América Latina no es combatiente 
como lo es en otras partes del mundo en 
general. No sé si esto se da por razones 
cuturales, pero es diferente. 

J. B. Es decir, un periodista latinoa­
mericano no se atreve a ser adversario 
del gobierno, por ejemplo; y un perio­
dista norteamericano sí es más adver­
sario del gobierno. 

CH. G. Yo creo que eso es una gene­
ralización, pero puede ser cierto. No sé 
por qué, tal vez porque en América La­
tina el periodismo para algunas perso­
nas es un trampolín para entrar en otras 

la guerra del Golfo fue un evento hecho a la medida para los 
medios. El conflicto fue presentado como un partido de fútbol. 
De esto se aprovecharon los políticos para moldear la opinión 
pública a su antojo. Nada tiene éxito como el éxito. 

ha interpretado a la opin ión 
pública norteamericana sobreS
e 

asuntos de polrtica exterior, 
como estable y sujeta a cam­

bios lentos. Estudios llevados a ca­
bo en 1950 y 197 O, citados por 
Page y Shapiro, llegan a la conclusión 
de que al norteamericano promedio 
"no le interesa la política, no tiene con­
ciencia de lo que está pasando y recibe 
la influencia de una hueste de fuerzas 
arbitrarias". Desde la década de los 
70, los medios de comunicación han 
estado dispuestos a usar los datos 
recogidos en encuestas, para informar 
sobre los cambios periódicos que se 
producen en la opinión pública, parti­
cularmente sobre los "ratinqs" de popu­
laridad de los políticos. 

Los estudios realizados por Page y 
Shapiro llevaron a pensar que, en 
Estados Unidos, "los cambios de opi­
nión sobre política exterior tendían a 
ser más bruscos que los de asuntos do­
méstícosv.! Las preferencias de los 
n2rteamericanos en lo que a la política 

José Miguel Sandoval y Mark Stephen 
Jandrvslk, norteamericanos. Profesores e In­
vestigadores en la Universidad de Carolina 
del Norte, Chapel Hill, Estados Unidos. 

de la Guerra del Golfo se refiere, cam­
biaron muy abruptamente. Una dimen­
sión que puede añadirse al proceso de 
"moldeo" de la opinión pública actual, 
es el papel ubicuo de los medios. Desde 
la guerra de Vietnam, el público nortea­
mericano se ha acostumbrado a partici­
par directamente en los conflictos y las 
crisis, viendo por televisión los aconte­
cimientos, incluso los más sangrientos. 

La guerra del Golfo fue un evento he­
cho a medida para los medios. El nor­
teamericano promedio esperaba ver y de 
hecho VIO la guerra por televisión. 2 Al­
gunas de las críticas que se hicieron a 
la cobertura de la guerra por las redes 
de televisión se centraron en que el con­
flicto fue un "juego de fútbol". Ahora 
bien, ¿ fue afectada la opinión pública 
por esta cobertura? ¿Estuvieron cons­
cientes los hacedores de políticas de 
los cambios en los norteamericanos? 
¿Fue la opinión pública un líder o un 
seguidor que afectó la política exterior 
o militar? ¿ La opinión pública "moldea" 

la poi ítica o la poi ítica "moldea" la 
opinión pública? 

Este estudio se centra en dos aspec­
tos específicos de la opinión pública, 
vigentes durante un corto plazo y que 
fueran recogidos durante la crisis: 

Preferencias respecto a las acciones 
militares y preferencias respecto al uso 
de tipos específicos de fuerza militar. 
Se puso especial atención en las dife­
rencias de opinión encontradas entre 
grupos demográficos, sexo y raza. La 
información empírica se basa en los 
análisis secundarios de quince estu­
dios de investigación, realizados para 
el periódico USA Today, archivados 
en la Universidad de North Carolina, 
en Chapel Hill. 

ACCIONES MILITARES 
Una semana después de que Kuwait 

fuera invadido por tropas iraquíes, los 
hacedores de la poi ítica norteameri­
cana trataban de convencer a los aliados 
árabes para que permitieran establecer 
un puente aéreo en la zona. Las prefe­
rencias de los norteamericanos en cuan­
to a dos tipos de acciones militares 
-el bombardeo de lraq y la invasión 
de Kuwait e lraq por tropas de 
Estados Unidos-, era tibia y no se había 
formado completamente. Es interesante 
anotar que, por lo que se desprende de 
los datos, el público de Estados Uni­
dos apoyaba que las tropas asaltaran 
Iraq y Kuwait, en vez de bombardear 
las tropas iraquíes. La información que 
se hizo pública después del derroca­
miento de las fuerzas militares lraquíes. 
hacía referencia a un plan militar que 
ponía énfasis en todo lo contrario: El 
uso de un sorprendente poder aéreo se­
guido de un ataque por tierra. 
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manera de pensar siempre fue un poco 
más compleja pero ahora hemos caído 

Juan Fonseca en el enfoque simplista, tan frecuente carreras, mucho más que en Estados lada más que censurada, por los famosos 
en la prensa norteamericana, que re­

ro periodista; qué tipo de énfasis le dan 
Unidos. "pools", Los periodistas iban en grupos, 

suelve esta guerra de una forma esque­
en ese centro académico, Yo prefiero 

En la prensa de Estados Unidos, hay siempre acompañados por alguien de las 
mática: "Nosotros somos los muchachos 

a alguien que no ha estudiado periodis­
muchos perlod istas que no quieren com­ Fuerzas Armadas; y la simple presencia mo; prefiero a alguien que ha estudiado Censura francesa buenos y ellos (los iraqu íes) son los de uno de estos acompañantes, podría 

malos". 
batir al gobierno pero, en general, es­ humanidades, letras, ese tipo de cosas 

L
inducir la forma cómo los soldados 

Os especialistas franceses en 
tos periodistas ven su papel en la socie­ y ha aprendido cómo escribir periodís­

"El sentido moral y el debate políti­ dad como los "perros 'guardianes" del respondieron a las preguntas de los 

medios de comunicación de­
ticamente en el trabajo. tantes de Francia -TE1, Antenne 2, 

co siempre estuvieron muy desarrolla­ pueblo, para protegerlos de los maltra­ period istas. Pero, gran parte de la falla 

nunciaron un estado de "de­
FR3 y La Cinq- declararon en un co­

dos en Francia, contrario a lo que pasa J. B. Hemos visto el problema de las en la cobertura de la Guerra del Golfo, 
en Estados Unidos. Esta nueva moda 

tos de los gobiernos. municado conjunto que "no queremos 
altas tecnologías. Hay mucha alta tec­ fue culpa de los period istas no de los 

greso de la guerra en el Golfo. ' 
sinformación" acerca del pro­ ser transformados en corresponsales de 

francesa de informar basándose en nología, especialmente en los mediosJ. B. ¿Pero, esta actitud de los perio­ gobiernos. Yo creo que los periodistas 
fuentes del país del Norte, está mucho 

las mentiras y razones de estado ofi­
de comunicación del Norte yeso se ha se autocensuraron hasta el extremo; 

las más rigurosas en cuanto a la censura 

distas latinoamericanos no está condi­ciales".Quizá sean las autoridades francesas 
más abierta a la crítica", enfatizó Serre. visto en transparencia en la Guerra del cionada a la posición de los dueños de creo que también se tragaron como un 

de toda la coalición anti-iraquí. 
Los medios han sido "las primeras 

Un periodista radial de París sugirió Golfo; mi opinión es que, a pesar de la los medios de comunicación? gran dulce todo lo que dijeron los go­

Parafraseando, a Sócrates, Marc Kra­
víctimas de esta guerra y los severos 

a través de Radlo-lntar que a los perio­ alta tecnología, todavía existe la censu­ biernos, sin investigarlo, sin chequear­

vetz, el principal escritor del periód i­

CH. G. Sí, hasta cierto punto, perocontroles impuestos por la censura 
distas de la televisión los han convertido ra, la super censura y la recontra censu­no profundamente. En América Latina lo, sin balancearlo; por consiguiente, 

ca Liberación, dijo que "la honestidad 
militar de los aliados y de los iraquíes, 

en responsables de transmitir informa­ ra. Hemos visto con gran preocupación todavía, en muchos casos yen particu­ funcionaban, hasta cierto punto, como 

nos obliga a denunciar el hecho de que 
nos fuerzan a consolarnos con versiones 

ción del estado mayor francés, que cómo Estados Unidos, la coalición y el lar en la prensa escrita, son propiedades la rama propagand ística de los go­

solo sabemos una cosa: Que no sabemos 
de los acontecimientos que pueden dis­

literalmente se hizo cargo de los me­ gobierno de Irak, han censurado las no­familiares. Todavía no ha llegado a biernos. 

nada o casi nada de lo que está suce­
torsionar la realidad", 

dios de comunicación", la región la cadena de periódicos, co­ ticias, desinformando a propósito al 

diendo desde que comenzó la guerra 
El filósofo francés Michel Serre, 

Bruno Frappat, del vespertino Le mo existe en Estados Unidos. En mi gran público, que ni se ha dado cuenta J. B. Es deci~ que toda esa alta tec­

hace 19 días". 
quien es, además, profesor de filosofía 

Monde, se quejó de que "la situación opinión, estas cadenas de periódicos de este fenómeno. Entonces, ¿qué nos nología de comunicación se transfor­

Kravetz se quejó de que "si la cruza­
en una universidad norteamericana, d i­

en el Golfo se ha convertido en un in­ han sido un fenómeno malo para puedes decir al respecto? mó en un gran aparato de propaganda. 

da por la ley internacional está buscan­
jo que él estaba "profundamente entris­

menso agujero negro de información. Estados Unidos, porque le ha qu ita­ CH. G. Bueno, este tema es difícil 

do su consagración en su guerra contra 
tecido" por el "estilo arneticanizedo " 

Parece que los periodistas estuvieran do mucha agresividad al periodismo; desde cualquier ángulo que se lo inves­ CH. G. Bueno, no completamente, 

lraq, no hay duda de que debemos ha­
que habían adoptado los medios fran­

porque estos periód icos ya tienen sus tigue, porque tenemos que definir pri­encerrados en el sótano de un teatro no quiero decir esto, porque hubo 

cer énfasis de que también se incluya 
ceses desde que comenzó la guerra en 

consejos de ejecutivos, mesas de direc­ mero si los gobiernos tienen derecho de donde, de vez en cuando, las autorida­ cosas, ya sabemos, eventos que ocurrie­

el derecho a la información". 
el Golfo. "Nuestros canales de informa­

tivos, accionistas; todos ellos están más des bajan a explicar qué es lo que está proteger sus actuaciones en tiempos de ron antes y durante la guerra que los 

La asociación de periodistas de las 
ción, que tradicionalmente han sido 

interesados en los porcentajes de ganan­pasando arriba. La situación es simple. guerra; por supuesto que no hay ningún recibimos y los cubrieron bien con este 

cuatro redes de televisión más impor­
profundamente reflexivos, se han conta­

cias, que en el porcentaje de verdades. periodista que quiera dar informaciónTodo el mundo quiere saber lo que está arte, esta nueva tecnología. Pero, de­
diatos y con la trivialidad, un estilo 
minado con los acontecimientos inme­

pasando pero ninguno de los que saben que pueda causar muertos o heridos pendían tanto de su tecnología que se 
que es típico de los medios que sirven J. B. ¿Cuál es la diferencia entre del ejército de su país, Pero en el caso quieren decir lo que realmente está olvidaron de hacer preguntas.
 

Juan Fonseca. Periodista y Escritor,
 un periodista de los años 60 y un pe­ de la Guerra del Golfo, la censura fue 
riodista de los años 90? 

pasando". ­a la sociedad norteamericana. Nuestra 
más grande que en cualquier otra gue­ J. B. Talvés esto es parte de un pro­

CH. G. Bueno, en general, el perio­ rra que ha participado Estados Unidos; blema más grave. ¿No existe un dete­
dista actual está un poco más prepara­ mucha más grande que en la Segunda rioro de la ética periodística? y esto va 
do; tienen más educación; existen mu­ Guerra Mundial, donde actuó formal­ más allá de esta guerra. ¿No está cam­
chos más periodistas universitarios gra­ mente una oficina de censura. En biando la ética del periodista, la ética 
duados que han segu ido carrera con én­ el Golfo, la información fue manipu­ de los medios de comunicación? 
fasis en las humanidades y el periodis­
mo. En los años 50 y 60, la mayoría 
de los periodistas empezaban como em­
píricos, aunque esto no qu iero decir 
que los empíricos son malos; hay 
muchos que son periodistas muy buenos 
y que son líderes en sus países. Pero, en 
general, puedo decir que alguien que ha 
tenido una educación universitaria, tiene 
un punto de vista y un entendimiento 
más amplio, que ayuda al mejor desarro­
llo de su profesión como periodista. 

J. B. Si tuvieras que elegir entre un 
periodista universitario o graduado y 
un empírico équé harías? 

CH. G. Bueno, sería una decisión 
muy difícil. Porque como ya dije hay 
muchos empíricos muy buenos; y algu­
nos de los universitarios son muy ma­
los; depende mucho de la escuela, de 
la universidad en que estudie un futu­

a 
agencia con ningu 
Además, aUnque 

io de Saddam Huss' 
no intervención e 
da desordenada d 
brero pasado. Arthur Heise y Charles Green, Directores de PROCEPER, junto a Juan 

Braun (centro), Editor de CHASQUI 
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CH. G. No creo que haya un dete­
rioro en la ética periodística. Pero me 
limito a opinar solamente sobre Cen­
troamérica, porque conozco más la si­
tuación de la ética period ística all í 
que en cualquier otra parte del mundo, 
incluyendo la de mi propio país. 

Creo que hay más interés ahora de 
cómo hacer el periodismo éticamente 
que en los años pasados. Creo que hay 
mucha más sensitividad sobre este 
asunto. Ha pasado, hasta cierto puno 
to, el deseo de los periodistas de tra­
bajar en una profesión de prestigio; y 
ellos reconocen que no pueden tener 
el prestigio que merecen si no hacen 
méritos para consegu irlo. 

J. B. Pero, en Centroamérica, tene­
mos a Guatemala y El Salvador, que 
hoy día son países con un alto índice 
de censura y autocensura, con grandes 
violaciones de los derechos humanos; 
Nicaragua que está saliendo de mucha 
censura y autocensura. ¿Cómo se puede 
desenvolver el periodista, en cuestiones 
de ética, dentro de este ambiente, que 
es su sociedad? 

CH. G. Con dificultades. La situación 
de El Salvador, por ejemplo, que vive 
en estado de guerra, es muy diferente 
que en Costa Rica, que vive en paz. 

En El Salvador y Guatemala, el pro­
blema viene de la autocensura más que 
de la censura directa de los gobiernos y 
hay una línea en que se hace muy ditr­
cil examinar la ética de los periodistas 
que han sido amenazados de muerte. 

Es mucho más difícil mantener una 
ética rígida ideal. cuando tu familia 
ha sido amenazada; y esto ha pasado 
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en El Salvador y Guatemala y está pa­
sando en otros países de América La­
tina y en otras partes del mundo. Admi­
ro mucho a los period istas que traba­
jan en países donde su vida está en 
juego casi a diario, porque para mí, 
es algo increíble que se pueda manteo 
ner, aunque es frágil tener un sistema 
de ética profesional bajo estas cond i­
ciones. No sé qué decisión tomaría 
yo, en cubrir o no cubrir una noticia, 
si recibo una llamada telefónica di­
ciendo que si la cubro mis hijos estarán 
en peligro. Entonces, esta es una auto­
censura. Aunque las amenazas no son 
siempre directas, sí existen y éstas tie­
nen un impacto emocional en los pe­
riod istas; este es el peligro. 

J. B. Miremos a esto desde otro 
ángulo. En Chasqui, varias veces hemos 
hablado del concepto de la mentira; 
entendemos, por ejemplo, que los 
políticos latinoamericanos tienen una 
tendencia a no decir la verdad yel pe­
riodista cae en la trampa de ser un 
vocero de talo cual político; se suma al 
juego de lo que nosotros llamamos la 
mentira. ¿Eso sucede en los países que 
tú cubres a través del proyecto? 

CH. G. Sí, claro. Creo que existe en 
cualquier parte del mundo donde exis­
ten los poi íticos. A veces creo que en 
sus mentes no son mentirosos; d icen lo 
que ellos piensan que el pueblo debe 
creer, pero el papel del periodista es 
descubrir, averiguar, cuál es la mentira 
o cuál es la verdad; ese es su deber, el 
arreglo que tiene con el pueblo, infor­
mar con veracidad e insistir que los 
políticos hablen con claridad. 

CHASQUI - No. 38 - 1991 

J. B. ¿Cómo ves a las escuelas de 
comunicación latinoamericanas? ¿Qué 
opinas sobre sus currículums, gradua­
dos, profesores? 

CH. G. Bueno, como no conozco 
todas las universidades, escuelas de 
periodismo y sus programas, debo enfo­
carme a lo que sí conozco, es decir las 
de América Central. La única cosa que 
puedo señalar es lo que dicen los que 
trabajan en la profesión, los directores 
de periódicos, los jefes de redacción 
que diariamente están en contacto con 
los graduados de las escuelas. Ellos in­
sisten en que debe darse énfasis a la 
educación práctica, al periodismo prác­
tico y menos énfasis en la teoría de la 
comunicación. Este es un fenómeno 
que también se da en Estados Unidos, 
donde los directores de los periódicos 
no están muy contentos con los egresa­
dos de las escuelas de periodismo. 

J. B. Tú eres Director Ejecutivo del 
Programa Centroamericano de Periodis­
mo. Cuéntame un poco de las actlvida­
des concretas que están desarrollando 
ahora. 

CH. G. Bueno, en este momento, 
mientras estamos dialogando, en el ter­
cer piso de este edificio hay un semina­
rio sobre producción de noticiarios 
para televisión con un grupo de qu in­
ce period istas centroamericanos. Esta­
rán aquí dos semanas para estudiar 
nuevas técn icas y formas de presentar 
noticiarios televisados. 
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J. B. ¿Qué pasará cuando se termi­
ne el financiamiento? ¿El programa ten­
drá una sede central en Panamá o Cos­
ta Rica que maneje la capacitación de 
todos los periodistas del área? 

CH. G. Nuestra meta es ser autosu­
ficientes; que después de siete años del 
programa podamos alejarnos un poco 
de lo que estamos haciendo y una Fun­
dación Académica Centroamericana 
pueda manejarlo a través de un centro 
de capacitación. No sabemos exacta­
mente dónde va a estar localizado es­
te centro; en Costa Rica, Panamá o 
Guatemala. Ojalá que podamos abrir­
lo durante el transcurso de este año y 
que sea la sede para los seminarios en 
el futuro. 

J. B. Después de estos siete años, 
écuántos periodistas centroamericanos 
habrán sido capacitados? 

CH. G. Al ritmo que estamos traba­
jando ahora, alrededor de 2.500; esto 
representa más o menos la mitad de los 

tienen mucha relevancia para el perio­
dista de hoy. Son textos traducidos del 
inglés, hechos en Estados Unidos; y es­
tamos tratando de poner en manos de 
los futuros estudiantes de periodismo, 
textos que tienen relevancia en su pro­
pio trabajo. 

J. B. ¿y el futuro? 
CH. G. Bueno, seguir desarrollando 

lo que hacemos hoy, ojalá cada vez 
mejor. También tenemos una serie de 
20 libros de texto, sobre periodismo 
que es una de las cosas más importan­
tes, porque hemos encontrado que mu­
chos de los que se usan en las Escuelas 
de Comunicación en América Central 
y suponqo en toda América Latina, no 

la sociedad, duran dos o tres días, de­
pendiendo del país en que los realice­
mos y las circunstancias; los de redac­
ción y producción son de dos semanas. 
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J. B. ¿ Los seminarios se ejecutan 
equ í en Miami o también se hacen en 
los países miembros del proyecto? 

CH. G. La mayoría se hacen en los 
países de América Central. En Miami, 
se realizan solo los seminarios que re­
qu ieren equ ipos técn icos de la Escue­
la de Periodismo; por ejemplo, los de 
televisión, porque se necesitan cáma­
ras, equipo de edición, etc.: los semina­
rios de redacción los hacemos aquí y 
en América Central. 

J. B. Brevemente, ¿cuál es el obje­
tivo central del Programa? 

CH. G. Tiene un solo objetivo: Re­
forzar el entendimiento periodístico 
en Centroamérica. 

Dentro del programa de PROCEPER 
para este año, tenemos planificados 37 
seminarios. Quiero subrayar que están 
en el calendario, no en la realidad, por­
que 37 seminarios es mucho, es una 
tarea muy grande. Estos tocan temas 
que van desde la producción de noticia­
rios, hasta la ética, el papel de la prensa 
en la sociedad, administración de la 
sala de redacción, diseño, nuevas técni­
cas en radio; y muchos otros temas pa­
ra ayudar a los periodistas a especiali­
zarse un poco en, por ejemplo, cómo cu­
brir la econom ía, cómo escribir sobre 
la ecología. Además, algo muy impor­
tante que recién comenzamos en Améri­
ca Latina: Cómo escribir sobre eco­
logía. 

J. B. ¿Cuántos alumnos tiene cada 
una de estas actividades y qué dura­
ción promedio tienen? 

CH. G. Bueno, depende del semina­
rio. Por ejemplo, si es un seminario so­
bre redacción para la prensa escrita, 
tratamos de reducir el número de asis­
tentes a quince, porque hemos averigua­
do que los instructores pueden traba­
jar mucho mejor con esa cantidad, que 
con veinte o treinta. Cuando el tema es 
ética, en cambio, se trata de tener el 
mayor número posible de participantes, 
porque mientras más personas hay para 
discutir el asunto, más interesante es. 

La duración de cada evento es de 
una semana en promedio; los semina­
rios de ética, del papel de la prensa en 

MM" ~"n I>C I"l>rl"" de 2.500 dólares por pá-

J. B. ¿Cuántas p en PULSO? 
CH. G. Son dos. n es el encargado de la parte financiera 

de la revista y Gerar' s, subdirector de PROCEPER. que es su editor. 
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J. B. ¿A cuánto alcanza el financia­
miento del programa para los siete años 
de su duración? 

CH. G. En total, cerca de 12 millo­
nes 300 mil dólares. 

periodistas profesionales que trabajan en 
Centroamérica. 

J. B. ¿Cuál ha sido el mayor éxito 
del programa en sus primeros cuatro 
años de ejecución? 

CH. G. Probablemente, el establecer 
en Centroamérica una mentalidad de 
capacitación. Los periodistas ahora es-

J. B. ¿Cuál ha sido la reacción de 
los propietarios de los medios de co­
municación en relación al programa? 

CH. G. Al principio, ellos no esta­
ban muy entusiasmados con este progra­
ma, porque tenían la idea que les podría 
causar problemas en sus salas de redac­
cion - gente capacitada formando sin­
dicatos y este tipo de cosas. Pero ellos 
ya han notado que este programa solo 
quiere capacitar periodistas y entonces 
están muy entusiasmados con lo que es­
tamos haciendo. Tenemos un comité 
de asesores conformado por dueños de 
medios centroamericanos, directores 
de periódicos y educadores, quienes nos 
gu ían en las poi íticas del programa. 

En definitiva, creo que ha tenido bas­
tante aceptación en América Central. 

tán muy entusiasmados con la idea de 
capacitarse. Están buscando, no sola­
mente aprender, sino que aprender más 
en su profesión. 

J. B. Si tuvieras que darle un mensa­
je a través de CHASQUI a los periodis­
tas, a los comunicadores latinoamerica­
nos, estudiantes y profesores de perio­
dismo, ¿qué les dirías? 

CH. G. Que lean. Que sigan leyen­
do CHASQUI y PULSO también. He 
notado no solamente en Centroarnéri­
ca, sino en otros países también, que los 
periodistas de ahora no leen como los 
de antes. Y hay autores que tienen mu­
cho que ofrecerle al periodista; por 
ejemplo, cómo usar el idioma, cómo ha­
cer frases para que la gente entienda; 
tienen que leer sobre lo que está pasan­
do en el mundo; el periodista debe co­
municar y no puede comunicar si tiene 

J. B. ¿Y el mayor fracaso? 
CH. G. Fracasos. Realmente hemos 

tenido varios fracasos pequeños que 
nos obligaron a reajustar nuestro pensa­
miento; pero hasta el momento no he­
mos tenido ningún fracaso grande. 

Dolores de cabeza son tanto la buro­
cracia de la Universidad Internacional 
de Florida, ejecutora del programa, 
como de la USAID que es la entidad 
financiera. La burocracia universitaria es 
horrible. 

la mente cerrada. Conozco periodis­
tas, aqu I en mi país, aqu í en esta mis­
ma ciudad, que no leen ni siqu iera su 
propio periódico. Esto es absurdo. 

J. B. ¿A qué se debe que no se lee 
como antes? ¿Es la influencia de la 
televisión, tal vez? 

CH. G. Yo creo que la televisión 
tiene algo que ver con esto, pero no es la 
gran culpable; el problema de no leer 
radica en la familia; yo conozco fami­
lias que no tienen libros, no les gus­
tan los libros. No puedo entender esto. 
Cuando yo crecía en mi casa había 
libros por todas partes y esto sigue 
igual; creo que al no insistir en la lec­
tura a través de los sistemas de educa­
ción familiar, hemos degradado a toda 
una generación. 

J. B. Charles équieres agregar algo 
más? 

CH. G. No. Creo que hemos aborda­
do todos los temas. Ojalá que el perio­
dismo en América Latina siga crecien­
do y mejorando día a día, porque el 
futuro es ahora. Los periodistas deben 
apuntar al siglo XXI. Deben preparar­
se, porque se les viene encima mucha 
más información de la que han tenido 
que manejar en el pasado y se necesi­
tan periodistas que sepan cómo canali­
zar esta información a sus respectivos 
públicos. • 
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COMUNICACION, GUERRA Y PROPAGANDA 

transmisiones que provocó, por cierto, 
un aumento considerable del "ratinq" 
de la estación: Al público popular y de 
las clases medias modestas se había 
sumado un auditorio de clases medias 
acomodadas. Un modesto radioescucha 
envió, en su llamada dé felicitación al 
programa, un mensaje que sintetizaba 
cientos de llamadas: "Sentí que me iba 
quitando vendas de los ojos", 

A la semana, decidimos eliminar la 
transmisión de medio día, reducir a 
cuarenta y cinco minutos la de la maña­
na y a media hora: la de la noche. Eso 

se debió a que, cumplido el objetivo de 
cu lturización judea-islámica de nuestros 
oyentes, era necesario analizar el tiempo 
presente y, conforme el objetivo inicial­
mente esbozado, evitar caer en repeti­
ciones y en espectacular ización de la 
información. De hecho, seguimos trans­
mitiendo hasta el viernes ocho de 
marzo. 

Desde la perspectiva de la teoría 
de la información, la guerra del Golfo 
Pérsico nos había dado una lección: 
Ante el control de la información usual 
en tiempos de guerra y el recrudeci­
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tocombine topicality and scholarship in a 
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miento de éste por la imposibilidad de 
acceso de los corresponsales a los pun­
tos donde se efectúan las acciones dadas 
las nuevas tecnologías de guerra, es ne­
cesario proporcionar al público todos 
los materiales que le permitan proce­
der a una interpretación lo más comple­
ta posible. Dicho de otro modo, todo 
aquello que alimente en los receptores 
una justa suspicacia en torno a los co­
municados oficiales y los que, a partir 
de las agencias emitan los distintos co­
rresponsales. 

LOAS Y ACUSACIONES 
De hecho y en virtud del modo en 

que confeccionamos nuestro programa 
bajo el título "Huellas de la Historia 
en el Golfo Pérsico", un número signifi­
cativo de las aproximadamente veinte 
llamadas que recibíamos en directo du­
rante la mañana, otras tantas en la no­
che y unas seis al mediodía, pudi­
mos comprobar que a la vuelta de quin­
ce días las preguntas de nuestros radio­
escuchas abundaban más hacia el 
fondo del problema, ora desde la pers­
pectiva histórica, económica, política o 
social, despojadas de la carga ideológi­
ca que caracterizó a la mayoría antes 
y que correspondía a prejuicios anti­
judíos, anti-imperialistas o bien pro­
amer icanos. 

Por otra parte, pudimos percatar­
nos de ser atacados, por aquellos que 
persistieron en sostener sus prejuicios 
y que no buscaban preguntar sino ex­
presarse, amén, de otros que hablaban 
ocasionalmente o que lo hicieron una 
sola vez, de ser elogiados por anti-im­
perialistas o atacados como pro-ameri­
canos; hubo desde quienes nos acusaron 
de sostener actitudes antijud ías, como 
judíos mexicanos que se comunicaron 
para felicitarnos por nuestra objetivi­
dad en el tratamiento de los asuntos 
relativos a la posición israelí. Todo esto 
nos hizo confirmar haber logrado nues­
tro objetivo de hacer pensar a la gente 
al colocarla, de un modo coloquial. 
en la complej idad del problema. dándo­
le elementos base para la construcción 
de una opinión más fundada. 

Por lo pronto, una conclusión que­
daba clara: Ante u na situación de gue­
rra en el mundo actual, es más factible 
estar en el terreno de los hechos desde 
lejos, armados de conocimientos histó­
rico-cu Iturales y de un buen banco de 
datos, que en el terreno mismo de los 

hechos. • 
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